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ATRIBUYESE a una respe­
table institución —no sa­

bemos cuando se tomó oficial­
mente el acuerdo— oponerse a 
que el futuro teatro nacional 
lleve el glorio­
so nombre de 
Gertru d i s Gó­
mez de Avella­
neda. ¿Causa?
Considerar que 
fué española la 
g r a n  poetisa 
camagüeya n a.
A  pesar de que 
el asunto se lia 
debatido p o r
nuestros historiadores y —  
eos, yendo hasta el fondo y 
presentando pruebas extraordi­
narias de que Tula es nuestra, 
amó intensamente a su patria, 
y aprovechó todas las oportu­
nidades para exaltarlas, se per­
siste por algunos en el error 
de negarle a la mujer más ex­
traordinaria que hemos dado 
su cubanismo meritorio.

Todavía nuestra Tula sigue 
víctima de una calumnia. Bien 
lo explicó ella misma con in­
dignación en su carta a don 
Luis Pichardo, fechada en Se­
villa, el 13 de noviembre de 
1867. El origen de la vil es­
pecie de que no quiso se le in­
cluyese como poetisa ameri­
cana, con iujo de detalles lo 
aclara en esa epístola. Sincera­
mente lo dice: “No podía sos­
pechar que un corazón cuba­
no fuese capaz de inventar una 
mentira mal intencionada” .

Cuba, por entonces, era una 
provincia española. No debe 
negarse que España contribu­
yó mucho a la consagración de 
la Avellaneda como poetisa,

dram«turga y novelista. De ha­
berse quedado en Puerto Prín­
cipe no hubiera llegado a ser 
la Avellaneda. Pero sus senti­
mientos eran cubanísimos. De 
Cuba se despide en el famoso 
soneto, “Al Partir”, la llama 
con epítetos amorosos, y le di­
ce que do quier que el hado 
en su furor le impele “ tu dul­
ce nombre halagará mi oído” . 
A  las cubanas, sus compatrio­
tas, las estinia siempre sus her­
manas y cantó su belleza fe­
menina.

Cuando vuelve a La Haba­
na con su esposo el coronel 
Verdugo, en 1860, enfática­
mente lo declara: “Si orna al­
gún lauro mi frente, en esta 
orilla nació” .

Cuando muere José María 
Heredia compone una oda que 
rebosa de patriotismo. Hére- 
dia muere desterrado por sus 
ideas políticas. Ella, en Espa­
ña, agasajada por las figuras 
más notables dé la política pe­
ninsular, por los más esclare­
cidos escritores, lanza su grito 
doloroso: “ ¡Murió el férvido 
patriota!” Y en esa misma com­
posición argumenta: “La pa­
tria es el ídolo puro de las no­
bles almas” , y, en Heredia fué 
“objeto dulce de su eterno an­
helo” .

Por último, al reunir sus 
obras completas, las dedica to­
das a Cuba y escribe: “en pe­
queña demostración de grande 
afecto a mi Isla natal, a la her­
mosa Cuba” .

Los aspectos de la cubania 
de la Avellaneda fueron estu­
diados y discutidos cuando el 
Centenario, por boca de figu­
ras tan, esclarecidas como don

Enrique José Varona, como 
don Mariano Aramburo, como 
Figarola Caneda, como Alfre­
do Zayas, como Chacón y Cal­
vo. Se proclamó el ardiente 
amor a su tierra nativa de la 
excelsa mujer. Tula no perdió 
oportunidad, hasta en los te­
mas de sus novelas, de preor 
cuparse por Cuba, de los mis­
mos problemas que la entris­
tecían, como la esclavitud de 
los negros. Y  en el simple he­
cho de dedicar unos versos a 
su buena amiga la Condesa de 
San Antonio, —que casó con 
el general Serrano, Duque de 
la Torre, y fué Regente de Es­
paña,— con motivo del naci­
miento de su primogénita, in­
voca a las ondinas del Táyaba 
y del Tinima y con flores que 
arranca del valle del Yumuri, 
perfuma la cuna de la niña y la 
mece “entre cafetos y piñas” 
y exclama: “Nace cubana, y 
con Cuba —es por su padre 
bendita” .

En el propósito inexplicable 
de negarnos a nosotros mismos 
una gloria que nos pertenece, 
se argumenta que se casó en 2 
ocasiones con españoles. Bue­
no, ¿y qué? ¿No fué cubani- 
sima doña Aurelia Castillo de 
González, expulsada por Wey- 
ler de Cuba? Pues estaba ca­
sada con un militad español. 
Y Magdalena Peñarredonda, la 
agente de Maceo en Vueltaba- 
jo, mambisa irreductible, tam­
bién se casó con un español 
integrista .. Ambas estaban 
en Cuba. La Avellaneda toda 
su juventud y madurez la pa­
só en España y no era cosa de 
importar un novio de su tierra 
tropical...


